
¿Sentirse 
  salvo?

   ¿o ser salvo 
y saberlo?



“¿Eres salvo?”, me preguntó un amigo.  
Él acababa de regresar de una predica-
ción del evangelio donde había escu-
chado por primera vez acerca de su 
necesidad de ser salvo de sus pecados. 
Le contesté que sí sin prever su segun-
da pregunta: “¿Cómo lo sabes?”. Yo 
no sabía qué contestarle, entonces le 
dije: “Es un sentimiento”. Él no me hizo 
más preguntas, pero yo me quedé con 
la duda de si era salvo o no. La verdad 
es que no era salvo en ese entonces, 
porque pensaba que la salvación era 
sentir algo. Varios años después fui sal-
vo de verdad, cuando entendí que Je-
sucristo murió por mis pecados y confié 
en Él. Ahora sé que soy salvo porque 
Dios lo dice en su Palabra, la Biblia. 
Desafortunadamente, hay muchas per-
sonas que piensan que ser salvo es sen-
tir algo. Por ejemplo, en cierta ocasión, 
cuando le pregunté a una señora si era 
salva me dijo que sí, porque lo había 
sentido en una predicación. Entonces le 
pregunté qué era lo que había sentido y 
me contestó: “No sé”. Tristemente, no 
pudo relatar nada acerca de la salva-
ción, solo que había sentido algo. Tam-
poco tenía la seguridad para decir que 
era salva, porque realmente no lo era. 
La Biblia nunca habla de sentirse salvo, 
pero Dios sí quiere que seamos salvos y 



que lo sepamos. Observemos en 1 Juan 
5.10-13 estas tres palabras: creer, tener, 
saber. “El que cree en el Hijo de Dios, 
tiene el testimonio en sí mismo; el que 
no cree a Dios, le ha hecho mentiroso, 
porque no ha creído en el testimonio 
que Dios ha dado acerca de su Hijo. Y 
este es el testimonio: que Dios nos ha 
dado vida eterna; y esta vida está en 
su Hijo. El que tiene al Hijo, tiene la 
vida; el que no tiene al Hijo de Dios no 
tiene la vida. Estas cosas os he escrito 
a vosotros que creéis en el nombre del 
Hijo de Dios, para que sepáis que te-
néis vida eterna, y para que creáis en  
el nombre del Hijo de Dios”. 
La palabra “creer” nos dice en quién 
tenemos que creer. Dios mismo ha 
testificado que la vida eterna, es decir, 
la salvación, se encuentra en su Hijo 
Jesucristo, quien murió en la cruz por 
nuestros pecados. Dios dice que si 
creemos (confiamos) en Jesucristo, te- 
nemos la vida eterna. De igual manera, 
si no creemos en Jesucristo, no tene-
mos la salvación. Fíjese que no dice que 
si uno cree, va a sentirse salvo, sino que 
tiene la vida. 
La palabra “saber” nos da la seguridad 
para decir que somos salvos. El texto 
dice que si uno tiene a Jesucristo, tiene 
la vida eterna y lo sabe, no que lo va a 
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sentir. ¿Confía usted en un sentimiento 
que ha tenido o en Jesucristo que da 
la vida? El que confía en Jesucristo es 
salvo, tiene la vida eterna y lo sabe. 
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